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Resumen
Este estudio forma parte del proyecto: La colaboración docente como medio de desarrollo profesional del profesor y organización escolar, el cual tiene como objetivo explorar cómo se da la colaboración entre profesores para la mejora de su práctica docente, así como conocer cuáles son las iniciativas para establecer espacios de colaboración en la escuela que les ayude a su desarrollo profesional.

Se realizó el estudio basado en una metodología cualitativa la cual permite describir ambientes, interacciones, situaciones etc, de los procesos colaborativos en contextos naturales. Los instrumentos utilizados fueron la entrevista semiestructurada, guías de observación y documentos como minutas de reunión de academia con profesores que voluntariamente participaron. Entre los principales hallazgos se encontró que la estructura de organización académica favorece la interacción entre los profesores, no así el desarrollo profesional de los mismos, pues se integran en grupo por cubrir requisitos administrativos. Otro hallazgo importante es que la institución favorece y apoya las iniciativas de desarrollo profesional de los profesores de tiempo completo, no así con la gran parte del soporte docente, que son los profesores por asignatura. La ausencia de documentación del desarrollo profesional través de la colaboración, es otro de los hallazgos, no está sistematizado en sus alcances y por lo tanto no se visualiza el impacto de esta forma de colaboración. Los resultados de este estudio se pretende sean de apoyo a la institución a promover una cultura de colaboración que promueva el cambio así como una gestión educativa innovadora. De ser así, se visualiza la mejora en la implementación de los Programas Educativos desde la actuación del profesor, favoreciendo en la calidad de la oferta académica institucional.
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Capítulo 1. Marco teórico
En el marco de la sociedad del conocimiento, en donde los avances en la tecnología han tenido su principal causal, la vida de las personas se ha visto transformada en todas sus esferas. Es en el área de la educación donde la sociedad ha depositado expectativas que contribuyan a la adaptación de los individuos a estos cambios.

El profesor, como centro de la práctica educativa, es la figura en la que más se han explicitado esperanzas de soporte a estos cambios. La Asociación Nacional de Universidades e Instituciones de Educación superior (ANUIES, 2004); Escobar (2007); Sandoval (2008) mencionan algunos de estos saberes esperados: liderazgo, traducido en autoridad moral y cognitiva, que genere el trabajo cooperativo, el respeto hacia los otros,  disposición para la toma de decisiones conjunta, tener curiosidad e iniciativa para indagar y resolver sus dudas e incertidumbres, saber pedir y ofrecer ayuda, saber compartir y entablar relaciones de reciprocidad, entre otras.
Sobre esta base, el interés de esta investigación fue conocer en una institución de educación superior cuáles son las formas de colaboración entre los profesores y sus iniciativas en la búsqueda de la colaboración para su desarrollo profesional. 
El propósito de este capítulo es la exposición de conceptos acerca de la colaboración como impulsor del desarrollo profesional entre profesores. Se inicia con la exploración del concepto colaboración y las connotaciones del término. En este mismo punto se tocarán algunos aspectos críticos de la colaboración. Posteriormente se explora el concepto de desarrollo profesional, y su distinción de la formación profesional. Como siguiente punto se hace la relación entre colaboración y desarrollo profesional. Como antepenúltimo punto, se hablará del aprendizaje de los profesores para el desarrollo profesional. Por último, a manera de cierre se hace alusión al deber ser de la colaboración entre docentes para el desarrollo profesional, según opiniones de los expertos.

La colaboración de profesores
Hargreaves (2005); Imbernón y Canto (2013) y Moreno (2006) sostienen que los profesores se enfrentan en solitario la tarea de enseñar. Sólo los alumnos son testigos de la actuación profesional del profesor. El aislamiento en ciertos aspectos favorece la creatividad, los protege frente a interferencias del exterior, pero también los priva de la estimulación al trabajo por sus compañeros, a sus méritos y competencias. 

Los profesores tienen que aprender a colaborar, de acuerdo con Antúnez (1999); Moreno (2006) y dar ejemplo de trabajo colaborativo mediante prácticas basadas en el trabajo común, solo así serán creíbles las capacidades que en este sentido se pretenden de los alumnos. Para Antúnez, hacer el análisis de su práctica, de la evaluación de los efectos de su enseñanza y reflexiones cotidianas son acciones que lo llevan a reconstruir sus procesos y a mejorar cuando proceda. El compartir estas reflexiones en colaboración con los colegas, sugiere se realice en un clima de confianza, honestidad, franqueza, audacia y compromiso constante con la mejora.
Un término que Hargreaves (2005) menciona se usa recurrentemente al igual que la colaboración, es la colegialidad.  Este autor define los términos con base a dos perspectivas: cultural y micro política. En el primer caso, se pueden distinguir dos vertientes: 1) el individualismo permisivo, avalado por sus cualificaciones formales, perdiendo la oportunidad de crecer colectivamente, 2) la cultura de colaboración, en donde no se discrimina las buenas y las malas prácticas docentes.

En el segundo caso, micro política, para Hargreaves (2005) la colaboración y colegialidad se derivan de un ejercicio de poder administrativo, tornándose entonces en una colegialidad artificial, al responder este evento a una simulación segura de colegialidad. La llama también, colegialidad inventada, que por cumplir lineamientos institucionales, se genera un ambiente colaborativo falso, sin tener indicios de acercamiento colaborativo libre, que dé rienda suelta a las iniciativas.

La colaboración y la colegialidad aparecen frecuentemente en los discursos de las reformas educativas de los últimos años. Moreno (2006) menciona que estos términos, se emplean con otros como: dirección centrada en la persona, potenciación docente (empower teacher), toma de decisiones descentralizada, mentorazgo, entrenamiento en equipo (coaching), análisis interpares etc.
Otro término en el que recurrentemente se relaciona la colaboración es la cooperación. Montero (2011) hace alusión a la colaboración como una actitud, una capacidad a desarrollar hoy y mañana, un deber de todo profesional, una inexcusable característica del sentido profundo de ser profesor y profesora que no radica en otra cosa que cooperar con otros para posibilitar aprendizajes y aprender de uno mismo de ese desempeño.
En esta misma línea de distinción de términos, Montero (2011) cita a Wegener (1997); Day (1999) y establece a la colaboración como la cooperación del trabajo conjunto cuyo fin es el conocimiento mediante la negociación, toma de decisiones y comunicación efectiva, en cambio la cooperación es el trabajo para recopilar datos sin un aprendizaje mutuo.
Sin embargo, las acciones docentes aisladas, continúan siendo una práctica habitual en la cultura del profesorado. Imbernón y Canto (2013) sostienen que es necesario acentuar la promoción de la cultura colaborativa, con una actitud de investigación en grupo agregando competencias interpersonales y considera un desafío el generar actitudes de autonomía en el contexto de un proyecto en común.  
Diversos investigadores han documentado hallazgos importantes en términos de colaboración, por ejemplo Gross y Stiller (2013) reportan la experiencia de trabajo colaborativo: Formación del personal docente universitario para la diversidad. Estos investigadores concluyeron que el trabajo colaborativo permitió el intercambio de conocimientos, acciones y recursos entre los participantes, así como un ambiente de aprendizaje que permitió el proceso de implementación del taller.
Otra experiencia de investigación sobre trabajo colaborativo, la realizó Fernández y Malvar (1999) en su estudio La colaboración en los centros educativos: una oportunidad de aprendizaje profesional, en donde el propósito fundamental fue la puesta en común para elaborar adaptaciones curriculares y la organización de los refuerzos educativos. Uno de los principales logros fue la satisfacción de los participantes en el trabajo desarrollado, ya que el mismo supuso un enriquecimiento tanto a nivel personal como a nivel profesional. Permitió también reflexionar sobre la propia práctica, aspecto elemental en el trabajo en equipo, unificar criterios pedagógicos vinculados con la problemática, crear un clima de aceptación mutua, comprensión y cordialidad.
En cuanto a la importancia de la colaboración para el desarrollo de las instituciones educativas, uno de los escenarios posibles lo refieren Amar (2000); Fullan (2002) es el desplazamiento del actual ámbito de estudio, dado que el conocimiento deja de ser lento, escaso y estable, será sustituido por aprendizajes audiovisuales, interactivos y tele aprendizaje. Hoy día esto es ya una realidad. 
Por esta razón, se considera de vital importancia que los profesores, canales directos con el conocimiento y la información, se involucren en un proceso constante de búsqueda de mejora de sus prácticas, en donde se genere un trabajo cooperativo y se aproveche el potencial de la diversidad en interacción.

Sobre esta base, las instituciones educativas, han realizado reformas continuas a sus programas con el propósito de mejora y calidad educativa. Son los profesores en quienes se tienen, como se menciona en la introducción, las esperanzas puestas para brindar soporte de adaptación, construcción y reconstrucción de nuevas formas de aprender y producir conocimiento.

 El profesor, en medio de este remolino de movimientos, y con el peso de tan grandes expectativas que la sociedad tiene de él, ha sido sujeto de estudio en muchas de sus circunstancias. Una de ellas, como ya lo hemos venido mencionando, es la colaboración entre profesores como medio para mejorar el desarrollo profesional.  Montecinos (2003) indicó que con el fortalecimiento de las actitudes y conductas en el docente está optimizando la calidad educativa que se brinda a los estudiantes, lo que responde a las exigencias y expectativas que tiene la sociedad frente su labor en la actualidad. Por lo tanto, sostuvo que es trascendental que los docentes tengan acceso a programas que incorporan características asociadas al aprendizaje y cambio docente es decir, a su actualización; como también lo es el mejoramiento de otros factores como los sueldos, la evaluación, etc., para que éstos asuman el liderazgo pedagógico necesario. 
De acuerdo con Murzi (2006); Salinas (1998) cuando se hace referencia a cambio, reforma e innovación en instituciones educativas, se piensa en la mejora del profesorado, su crecimiento y su formación permanente, ya que en ellos recae la responsabilidad de la formación de los estudiantes. Atendiendo esta demanda de la sociedad a la educación, los profesores buscan mejorar su práctica, y plantean diversas maneras de hacer las cosas en el aula, pero lo hacen aisladamente, en el individualismo que caracteriza la docencia universitaria como lo menciona Zabalza (2002) citado en Murzi (2006).
Dentro de los aspectos críticos de la colaboración Hargreaves (2005) menciona el individualismo como constructo social que responde al discurso sobre el cambio y el perfeccionamiento, por consiguiente la colaboración y colegialidad se convierten en la imagen deseada y el aislamiento e individualismo en imágenes igualmente poderosas de aversión profesional. 
Otro aspecto crítico de la colaboración son las circunstancias laborales. La economía del país, no favorece a que solo con un ingreso, se solventen las necesidades de una familia, de ahí que los profesores se contratan en más de una actividad económica. Por tal motivo, el tiempo es uno de los principales obstáculos de la colaboración entre maestros. Moreno (2006) en su artículo Colaboración y Colegialidad docente en la universidad, del discurso a la realidad, entre sus hallazgos menciona que entre profesores consideran el tiempo insuficiente para dedicarlo al trabajo colaborativo. 

También se puede considerar factor crítico, lo mencionado por Zabalza (2012) quien sostiene que los profesores muchas veces son renuentes al cambio, sobre todo cuando no tienen la certeza de que lo nuevo vaya a mejorar lo que ya había, o cuando entienden que la mejora previsible está descompensada con respecto al esfuerzo que invierten en ella. 
Otro de los aspectos críticos, lo menciona Moreno (2006); Krichesky y Torrecilla (2011) es la ausencia de un espacio propio (sala de profesores) en el que se puedan reunir o compartir experiencias e información. Esta dificultad se acentúa con los maestros contratados por horas, esperando incluso entre clases, en los pasillos. En tal escenario es muy difícil que pueda germinar la semilla de la colaboración y colegialidad.
Aún con obstáculos como los mencionados, se sostiene y se quiere creer que el camino de la colaboración entre profesores es una posibilidad de desarrollo y formación profesional, por lo que se describen a continuación ambos factores.
 Desarrollo y formación profesional

Profesionalización no es igual que profesionalismo Moreno (2006) señala que la profesionalización tiene que ver con el estatuto social de la profesión, sus normas externas y las decisiones políticas que la afecten. Profesionalismo, entendido como la capacidad de los individuos y de las instituciones en las que trabajan, de desarrollar una actividad de calidad comprometida con los clientes y en un ambiente de colaboración. Agrega además, que el profesional docente es aquel que toma decisiones y construye teorías sobre la base de su práctica y reflexión de la misma y ello hace la formación un componente imprescindible. 
Esta formación en la reflexión constante, se adquiere desde la formación inicial del profesor, al ser los administradores de la currícula los primeros en reconocer que los profesores pueden ser verdaderos agentes sociales, planificadores y gestores de la enseñanza aprendizaje, generadores de conocimiento pedagógico, y por ende, de promover el cambio, y que pueden intervenir además en los complejos sistemas que componen la estructura social y laboral (Imbernón y Canto, 2013).
Un posible acercamiento al concepto de desarrollo profesional del profesorado de acuerdo con Avalos (2007); Feixas (2004) e Imbernón y Canto (2013) se refiere a todo intento sistemático, consciente, intencional y planificado de mejorar la práctica docente, investigadora y de gestión en beneficio de los individuos. Además de ser efecto de diversos factores, como el salario, la demanda del mercado laboral y el clima organizacional en los centros donde el profesorado trabaja, la promoción de la profesión, la estructura jerárquica, la profesional, entre otros. 
En opinión de Imbernón y Canto (2013) una mejor formación facilitará ese desarrollo profesional legitimándose entonces cuando contribuya en el ámbito laboral y no cuando intente ocultar una profesión castigada. Por tanto, formación y desarrollo profesional son dos caras de la misma moneda.           
De acuerdo con Feixas (2004); Imbernón y Canto (2013) el desarrollo profesional del profesorado tiene cinco ejes de actuación: 1) La reflexión práctica- teórica sobre la práctica mediante el análisis de la realidad, 2) El intercambio de experiencias entre iguales para posibilitar la actuación en todos los campos de intervención educativa, 3) La unión de la formación a un proyecto de trabajo, 4) La formación con análisis crítico a prácticas laborales como la jerarquía, individualismo, bajo estatus, y 5) Desarrollo profesional en el centro educativo.
Alberto (2005) en relación a la cultura colaborativa en el discurso y en las prácticas de los formadores, menciona que se concibe al docente como un profesional formador de sus colegas, en donde los docentes en pares o pequeños grupos trabajan juntos buscando un mejoramiento de su desarrollo profesional, reconociendo las particularidades de cada persona y sus necesidades. Este modelo busca que los docentes colaboren en el desarrollo profesional de sus compañeros, asumiendo diferentes papeles como mentores, facilitadores, observadores externos, co-investigadores, sugiriendo antes modificar algunas concepciones y comportamientos por parte de los docentes que faciliten la colaboración entre ellos como el valorar a sus otros compañeros, evitar el aislamiento docente, reconocer la ayuda mutua, en el apoyo y el intercambio.
Relación de desarrollo profesional y colaboración docente     
En el estudio realizado por Jiménez (2003) reestructuración de la escuela y las nuevas pautas de regulación del trabajo docente, menciona entre sus hallazgos, que el ser profesional para los docentes tiene relación con la demostración de resultados, el protagonismo, la realización de proyectos innovadores, además de la participación en nuevas gestiones, pero sobre todo, en la competencia entre pares.

Feixas (2004); Hargreaves (2005) y Murzi (2006) mencionan que la cultura colaborativa favorece el aprendizaje entre docentes, permite el desarrollo profesional y es una vía para la excelencia docente. Para estos mismos autores, el trabajo colaborativo o la cultura de la colaboración, es una estrategia que impulsa el desarrollo personal y profesional del profesorado, la mejora de los estudiantes, del currículo y, por tanto, del centro educativo convirtiéndose en ambientes de aprendizaje de alumnos y de docentes.
Es importante que los profesores se involucren en ambientes de aprendizaje entre pares, afirman Krichesky y Torrecilla (2011) y Zañartu (2003) para poder estimular a sus alumnos en procesos similares. No es fácil dar aquello que no se recibe, por lo que el profesor, al vivir la experiencia de la colaboración es más probable que replique o motive experiencias similares en sus alumnos, dado que la interacción, acuerdos y desacuerdos, son más probables en procesos de aprendizaje colectivos.
González (2014) manifestó que para el fortalecimiento de la formación docente debe haber una reflexión permanente sobre las prácticas pedagógicas que se llevan a cabo. Lo anterior, sumado al manejo de herramientas tecnológicas para favorecer ambientes de aprendizaje innovadores, vienen siendo algunas de las competencias que se requiere manejen los profesores. Ante esta circunstancia de la realidad, se hace patente la necesidad de que el profesor utilice el soporte tecnológico, como lo menciona González (2014) quien concluye que las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC), son herramientas importantes para establecer trabajos colaborativos, asimismo, Meirinhos y Osório (2009) mencionan como favorable el uso de la tecnología dado que facilita la interacción entre los miembros, parte fundamental del trabajo colaborativo.
¿Se puede entonces, solventar la desventaja del factor tiempo para impulsar o participar en trabajos colaborativos con intención de mejora en el desarrollo profesional? La respuesta, pareciera obvia. Sí. Si estamos cada vez más conectados a la tecnología por diversos enlaces, el acceso a la comunicación e información con miras a generar conocimiento se vuelve más fácil. Gallego y Valdivia (2013) proponen la formación de comunidades de práctica virtuales, y como inicio del eslabón, el interés común, objetivo en común, responsabilidad mutua y espacios sociales e identidad compartida.

El primer referente en cuanto a comunidad virtual, es Rheingold (1996) citado por Murua (2007) quien la define como cantidad suficiente de personas que llevan a cabo discusiones públicas en un tiempo suficiente, con suficientes sentimientos humanos para formar redes de relaciones personales en el espacio cibernético. 
García (2003) citado en Murua (2007) define la comunidad de práctica virtual como grupos humanos, comunidades de personas que se basan en los intereses, afinidades y valores personales, que discuten, contrastan pareceres o puntos de vista e intercambian información a través de internet en forma relativamente continuada a lo largo del tiempo y ateniéndose a determinadas reglas. Asimismo, añade que permiten a sus miembros acceder, compartir, cogenerar y construir conocimientos basados en la relación y en los intercambios comunicativos, y de hecho, de manera que configuran una oportunidad ideal para la construcción de aprendizajes colaborativos.
Entre las características distintivas de una comunidad de práctica virtual, Cabero y Llorente (2010) mencionan interacción a través de un dispositivo tecnológico, flexibilidad en el tiempo, intercambio, generación y construcción de conocimiento, los participantes comparten un lenguaje, pero no necesariamente creencias y valores, aunque compartir estos elementos, resulta saludable al grupo, interacción sincrónica y/o asíncrona, comunicación multidireccional. Los resultados que encontraron González y Castañeda (2013) en un estudio con profesores en el que investigaron la colaboración en comunidad de práctica para el desarrollo profesional del profesor, encontraron que los participantes se identificaron que la comunidad de práctica les permite aprender de los demás, les posibilita el apoyo mutuo para trabajar con las TIC, mejorar la práctica docente y autoevaluarse.
Del mismo modo Castañeda (2013) señala algunas de las problemáticas de las comunidades virtuales de aprendizaje: accesibilidad, asumir la pertenencia al grupo, necesidad de mínimas competencias tecnológicas, objetivos y fines claramente definidos y conocidos por todos sus miembros, motivación y compromiso, entre otras.         
Cierre
El primero y último beneficiario de las mejoras educativas, debe ser el alumno. A su alrededor está toda una gama de acciones que personas emprenden en lo cotidiano para que la mejora, corresponda a lo esperado por la sociedad: formar individuos capaces de reflexionar sobre su contexto y con los saberes necesarios para actuar en beneficio de su circunstancia. 

Ante este gran reto, una cultura de aprendizaje entre docentes, que promueva el desarrollo de liderazgos compartidos y colaboración mutua, y donde los profesores asuman el liderazgo en sus áreas de enseñanza, se podrá favorecer procesos de auto reflexión e investigación tanto en estudiantes como docentes, y con ello su actuación como agentes de cambio. 
Con esto, el liderazgo deja de verse como una acción individual para ser vista como la acción de un colectivo donde cada miembro de la comunidad es responsable de la organización y funcionamiento de su escuela, teniendo en cuenta que todos y cada uno es un agente de cambio y todos han de jugar el liderazgo en esa transformación.

Las experiencias de trabajo colaborativo y desarrollo profesional, reflejan realidades con amplias áreas de oportunidad formativa, desde la reflexión de la propia práctica en donde se reflejen las propuestas de mejora en el aula y por ende en la calidad educativa, hasta la modificación de culturas entre profesores que den respuesta a las demandas que la sociedad del conocimiento espera de la educación.

Entonces, ¿En dónde está el punto medio? Se puede afirmar que en los contextos, al ser reflejo de las culturas, creencias y valores de quienes promueven este tipo de iniciativas. Sobre esta base, es importante puntualizar que los profesores en su cotidianidad, enfrentan la disyuntiva, lo individual, con el riesgo de perder intimidad en su práctica y privarse del reconocimiento entre colegas, o lo colectivo, exponiendo su quehacer, pero también, explorando posibilidades de desarrollo profesional.

Una realidad es innegable. Los hechos del contexto se presentan con tal rapidez que parecieran salir del alcance humano. El avance tecnológico ha contribuido a ello, cambiando y acelerando las formas convencionales de aprender. Renovar esas formas de aprender para estar en sintonía con las soluciones innovadoras que a los problemas del contexto se pueda contribuir, es un reto de todos los niveles educativos, pero es en el docente, quien como facilitador de procesos de aprendizaje, se fincan las más altas expectativas de la sociedad. No queda más que asumir con valentía los nuevos retos del siglo XXI, y participar con empeño y ahínco, para reducir la brecha que en el manejo de la tecnología se tiene en generaciones coyunturales. 
Capítulo 2. Planteamiento del problema

En este capítulo se abordan en primer lugar antecedentes respecto a las reflexiones y/o sugerencias que se han generado respecto a la educación y la colaboración docente. Paso siguiente, se describe el planteamiento y la pregunta de investigación. Le siguen los objetivos del estudio, la justificación, delimitación, definición de términos y por último un cierre al capítulo.

En este siglo XXI, es en la educación el área en donde las expectativas se han dejado muy claras. En el Documento Estratégico para la Innovación en la Educación Superior, ANUIES (2004). Se menciona que por parte de las instituciones se requiere impulsar la colaboración institucional entre docentes y la conformación de redes de profesores en las que puedan compartir experiencias de prácticas educativas con miras a mejorar los desempeños profesionales.
Montecinos (2003) señala entre las tendencias pedagógicas, los grupos de estudio y las redes de aprendizaje profesional a fin de fortalecer los procesos de enseñanza aprendizaje que se dan en el aula.

Sin embargo, la colaboración entre profesores no es una práctica que los caracterice, de hecho, la docencia es una de las profesiones más solitarias (Hargreaves, 2005; Imbernón y Canto, 2013; Moreno, 2006). Entre las dificultades para que se lleve a cabo la colaboración, se pueden mencionar el tiempo, los espacios, actitudes, formación previa de acuerdo con Moreno (2006); Krichesky y Torrecilla (2011). Sin embargo, aún con estos obstáculos, es necesario que se establezcan entre docentes, canales de comunicación en donde se generen procesos de reflexión, se acompañen en su cotidianidad y se promueva la construcción de nuevas realidades sociales.

Planteamiento

El lugar en donde se llevó a cabo la investigación, es una universidad pública del estado de Sonora, alberga alumnos de clase media, y el 70% de la planta docente es auxiliar, es decir, presta sus servicios en la institución con un máximo de carga académica de 10 horas a la semana, por lo que el grueso de la planta docente, tiene otro compromiso laboral.

Los lugares en donde se pueden llevar a cabo reuniones presenciales entre docentes, son la sala de juntas para maestros y cubículos ubicados en biblioteca.
En el Programa Educativo donde se llevó a cabo el estudio, la organización académica es jerárquica y con comunicación bidireccional.  En orden descendente se encuentra el Vicerrector Académico, Direcciones Académicas, Jefes de Departamento, Responsables de Programa Educativo, Responsables de Bloque Formativo, Academia, Cursos.  Cada Responsable de Programa Educativo, tiene un líder en los distintos bloques del Programa, siendo estos caracterizados por englobar una competencia genérica, por ejemplo, el bloque de Liderazgo. A su vez, cada bloque está conformado por una serie de cursos perfilados a cumplir con el objetivo del bloque, en este caso, y los profesores que imparten un mismo curso, conforman la academia.
Se agrega que anualmente se realiza una Reunión Anual de Academias (RADA) en donde los profesores exponen investigaciones de su práctica educativa, comparten experiencias de éxito y exponen problemáticas enfrentadas en el aula durante el año.

Los miembros de la academia, realizan durante el semestre, las reuniones que se acuerden necesarias, para compartir los avances del programa de curso.
Ante estas características del contexto, se formularon las siguientes preguntas de investigación: 
¿Cuáles son las formas de colaboración entre profesores en la escuela? y ¿Cuáles son las iniciativas personales de los profesores en la búsqueda de la colaboración para su desarrollo profesional?
El objetivo de indagación fue conocer las formas de colaboración entre los profesores y sus iniciativas para establecer procesos de colaboración en la escuela que favorezcan su desarrollo profesional.

Justificación
Es importante la realización de este estudio porque a través de la colaboración se pueden generar procesos de reflexión sobre la propia práctica, acordando en lo colectivo, alternativas de solución a problemas educativos y al ser propuesta colectiva también se genera con probabilidad compromiso colectivo con el proyecto o tarea.

La educación no se puede quedar al margen del avance en el conocimiento y su implícita caducidad. Requiere adaptarse a una sociedad cambiante en donde va en aumento la necesidad de responder con prontitud a los problemas del contexto. 
Es ilusorio que el profesor pueda dar respuesta a las múltiples exigencias que se le presentan y atender a la diversidad de competencias, intereses y diversas necesidades en el aula, por lo que se imposibilita una de las finalidades de la educación actual, la atención a la diversidad (Sandoval, 2011). Es la colaboración un medio primordial de reflexión para dar respuestas a las distintas problemáticas y así considerarse una educación inclusiva.

De acuerdo con Hargreaves (2005) la colaboración entre profesores estimula a correr riesgos, facilita que los docentes compartan un mayor número de estrategias docentes y mejora la confianza en sí mismos al ser retroalimentados en positivo, sin embargo, la profesión docente es una de las más solitarias, al ser únicamente los alumnos, testigos de lo que pasa dentro del aula. No se comunican ni las buenas prácticas educativas ni las áreas de oportunidad.
El realizar el presente estudio se consideró pertinente para aportar en diferentes niveles. El más próximo, mejoras en la calidad de la educación, facilitando procesos de aprendizaje entre profesores que tiendan hacia la construcción de alternativas que den solución a los problemas del contexto, favorecer procesos de reflexión y reconstrucción del conocimiento entre profesores (Ávalos, 2007). Lo anterior con la finalidad de estar a la vanguardia de los avances que en el área del conocimiento están sucediendo y por último, favorecer a la institución en el prestigio de sus servicios educativos, ante el aumento de la competencia de alternativas de estudio a nivel superior.

Delimitación y limitaciones del estudio

El estudio se llevó a cabo en una universidad pública de Sonora, México; de agosto de 2014 a noviembre de 2015. Participaron 7 maestros de la Dirección de Ciencias Sociales y Humanidades.

Se tomó como base el entendimiento de la colaboración como medio de desarrollo profesional de acuerdo con Hargreaves (2005) Montero (2011) y Murzi (2006) quienes consideran a la colaboración como una actitud, una capacidad a desarrollar, un deber de todo profesional. Significa cooperar con otros para posibilitar aprendizajes y aprender de uno mismo de ese desempeño, estrategia que impulsa el desarrollo personal y profesional del profesorado. 

Definición de términos 

Colaboración: sincronización y comunicación entre profesores en actividades comunes, en donde se crean expectativas compartidas, interactuando con confianza y asertividad, en la reflexión de su propia práctica. Supone la comprensión de la actividad profesional como responsabilidad colectiva, colaboración espontánea y participación voluntaria (Hargreaves (2005). 
Desarrollo profesional: Son todas aquellas actividades conscientes y planificadas, dirigidas a mejorar la práctica laboral, creencias y conocimientos profesionales con el propósito de aumentar la calidad docente, investigadora y de gestión (Avalos, 2007; Feixas, 2004). 

Formación profesional: Implica formación inicial y formación contínua. En ambos casos, se reconoce a los profesores como verdaderos agentes sociales, planificadores y gestores de la enseñanza aprendizaje, generadores de conocimiento pedagógico (Imbernón y Canto, 2013).
Cierre del capítulo

 Acorde con los requerimientos de la sociedad del conocimiento a la educación, se sostiene el interés por explorar situaciones de colaboración entre docentes que pudieran contribuir en la mejora de los procesos educativos, pero sobre todo, que pudieran ser vehículo para que los profesores exploren su potencial que los conduzca a ser personas proactivas en un mundo en donde se necesitan soluciones acordadas en colectivo. Se necesita volver la mirada a los procesos educativos, que de tan cotidianos que son, las oportunidades de crecimiento y desarrollo pasan por alto.

Los cambios no se presentan de la noche a la mañana, pero si no se inician, no suceden.  Es a través de la colaboración en todos los aspectos de la vida, que los ciudadanos del mundo construir mejores posibilidades de vida, mejores ciudadanos y mejores personas, aspiración última de todo ser humano. 

Capítulo 3. Método
En el presente capítulo se aborda la descripción general del enfoque metodológico que se empleó para la investigación, así como una justificación del porqué se eligió. Se describen a su vez, las características relevantes de los participantes junto con el procedimiento para su elección. Del mismo modo, se describen los instrumentos y procedimientos para la colección de datos, así como la estrategia de análisis de los mismos.
Enfoque metodológico

El enfoque de investigación del presente estudio se ubica en el paradigma fenomenológico el cual asume que tanto la realidad como el conocimiento son construcciones o interpretaciones, por consiguiente, lo que las personas hacen y dicen son los significados que le atribuyen a los eventos o acontecimientos a partir de sus interpretaciones por ello la metodología cualitativa consiste en describir dichas construcciones individuales lo más preciso posible (Taylor y Bogdan, 2006). En este enfoque, se sigue un proceso inductivo que conlleva a la construcción de conceptos, hipótesis o teorías que describen con gran riqueza la situación al captar la esencia de las experiencias subjetivas del individuo (Valenzuela y Flores, 2011).
La investigación cualitativa se centra en comprender profundamente los fenómenos, analizándolos desde las perspectivas de los participantes en su ambiente natural y en relación con el contexto (Hernández, Fernández y Baptista, 2010; Mayan, 2001). Para Taylor y Bogdan (2006) este enfoque se caracteriza por: a) enfatizar su atención en las experiencias y la interpretación b) comprender en un nivel personal los motivos y creencias que están detrás de las acciones de la gente, c) por describir los datos con las propias palabras de las personas, habladas o escritas además de la conducta observable, d) ser de perspectiva humanista, al permitir aprender sobre conceptos de belleza, dolor, fe, sufrimiento, frustración., entre otras.
La metodología cualitativa se eligió por ser compatible con los fines de la investigación, ya que permitió examinar el modo en que las personas interpretan sus experiencias y cómo construyen el significado de las mismas. Se seleccionó de acuerdo con Merriam (2009, en Valenzuela y Flores, 2011) la investigación cualitativa de tipo esencial o básica, ya que se centra en significados, comprensión y procesos, unidades de análisis con base en un propósito, colección de datos a través de entrevistas, observaciones y documentos, análisis de datos inductivo y comparativo y riqueza en la descripción de los hallazgos. Sobre esta base, fue idóneo indagar en la colaboración docente como medio de desarrollo profesional del profesor. 
Participantes

La unidad de análisis son aquellos participantes involucrados en el proceso de investigación cualitativa, en este estudio la selección se basó en un propósito intencional con criterios previamente establecidos, de acuerdo con Valenzuela y Flores (2011). En este caso, se eligieron con base a los siguientes criterios: Haber participado en la experiencia de trabajo en academia, pertenencia a un mismo departamento y voluntad por participar en la investigación. 

Previo a la realización de la investigación de campo, se concertó una cita con los participantes para exponer el propósito de la investigación y la forma de llevarla a cabo. Así mismo, se les presentó un formulario de consentimiento informado en el que se expresa el carácter confidencial de la recolección de datos. Todos firmaron el documento el cual se puede visualizar en el apéndice A.
Los participantes de la investigación, fueron 7 docentes de nivel superior de la Dirección de Ciencias Sociales y Humanidades, de una universidad pública del sur de Sonora. El procedimiento que se utilizó para su elección, fue en coordinación con la jefa de departamento y se determinó que participarían los docentes de tiempo completo por tener mayor disponibilidad de horario para la participación en la investigación.
Entre las características principales de los participantes es que 6 son mujeres y 1 es hombre. Tienen un horario establecido, espacio personal del trabajo y prestaciones laborales (estímulos en base a su carrera docente, servicio médico, entre otras).
Instrumentos

En congruencia con los planteamientos del enfoque cualitativo de la investigación, se utilizaron como instrumentos, la observación, la entrevista y la revisión de minutas de academia. 
Entre las ventajas de utilizar la entrevista como herramienta de investigación figuran en que: a) se puede efectuar en varias etapas, es flexible, b) las preguntas y el orden se adecuan a los participantes, c) el entrevistador comparte con el entrevistado el ritmo de la entrevista y la dirección de la misma, d) el contexto social es considerado y resulta fundamental para la interpretación de significados, e) el entrevistador ajusta las normas de lenguaje al lenguaje del entrevistado, f) las preguntas son abiertas y neutrales (Hernández et al., 2010).

La entrevista que se utilizó en el estudio fue de tipo semiestructurada, la cual se basa en una guía de preguntas en donde el entrevistador tiene la libertad de introducir preguntas adicionales para precisar conceptos u obtener mayor información (Hernández et al., 2010). En el apéndice C, se adjunta el guión de entrevista semiestructurada (Flores, 2015). 
En cuanto al instrumento de observación, se siguió una guía sugerida por Merriam (1998, en Valenzuela y Flores, 2011). La investigadora optó por asumir un rol de observación naturalista (Descombe, 1998 citado en Valenzuela y Flores, 2011) en donde solo se observa lo que hacen y lo que dicen los participantes.

Se observó a los participantes en cuatro reuniones con sus compañeros de academia, las cuales en promedio duraron una hora. Se registraron las características de las interacciones, el contexto, y también los pensamientos del investigador en dicha escena, entre otros (Véase Apéndice B).
Otro instrumento que se utilizó fue la revisión de documentos escritos digitales, se analizaron las minutas de academia en donde los profesores participaron. La revisión de documentos, combinada con las entrevistas y observaciones viene a formar pieza útil para potenciar la riqueza descriptiva de las investigaciones cualitativas y como respaldo a los hallazgos (Valenzuela y Flores, 2011). 
Procedimiento
El procedimiento para colectar los datos fue el siguiente:
1. Presentación del proyecto y solicitud de permiso al jefe de departamento de la Universidad, para la aplicación de entrevistas y observaciones.
2. Solicitud a los profesores de su participación voluntaria.
3. Firma de carta de consentimiento informado por los participantes (Apéndice A).
4. Elección de una guía de observación (Apéndice B).
5. Se realizaron observaciones en las reuniones de academia.
6. Realización de entrevistas (Apéndice C).
7. Redacción de un diario o bitácora durante la recolección de datos.
Estrategia de análisis
Para el análisis de las observaciones, entrevistas y documentos se siguió el procedimiento de Bogdan y Biklen (2007), Creswell (2005) y Merriam (2009) citados en Valenzuela y Flores (2012), el cual consiste en los siguientes pasos:
1. Familiarizarse con los datos de las observaciones
2. Escuchar las grabaciones de las entrevistas

3. Hacer una transcripción textual de las entrevistas
4. Analizar las minutas de reunión para identificar acciones orientadas al desarrollo profesional. 
5. Identificar temas o categorías que emergen de los datos y que se refieren a un determinado fragmento del texto.

6. Codificar, asignando a los fragmento de textos, un código o etiqueta que representan a una categoría, para dejar constancia de su pertenencia a esa categoría. 

7. Registrar los incidentes que van perteneciendo a cada categoría y hacer comparaciones constantes con respecto a esa categoría particular. 

8. Crear las categorías, con un nombre particular.

9. Describir el contenido de cada categoría.

10. Ilustrar cada categoría, con fragmentos de texto, de entrevistas, observaciones, documentos, etc. 

11. Validación de datos: Triangulación de datos surgidos en las entrevistas, observaciones y documentos
Triangulación y validez

Valenzuela y Flores (2012) señalan que la validez en un estudio en la investigación cualitativa es establecida a través del uso de ciertas técnicas y fuentes que proveen confiabilidad a los datos. En esta investigación la validez de los datos se apoyó en el proceso de triangular propuesto por Lincoln y Guba, (1985 citados en Valenzuela y Flores, 2012) que significa dar apoyo a un resultado, mostrando que un determinado resultado obtenido por medio de la entrevista, coincide o no con otro resultado obtenido por observaciones, o en otra entrevista con otra persona La triangulación se llevó a cabo a través del uso de múltiples fuentes (7 profesores) y métodos o técnicas (observaciones, entrevistas y análisis de documentos). Asimismo, se consideró la postura de Taylor y Bogdan, (2002) en relación a la validez para los estudios cualitativos que consiste en el “ajuste entre los datos y lo que la gente realmente dice y hace” (p 21) Es por ello que en la presentación de los resultados se incluyeron los comentarios textuales (datos) de los participantes. 
Capítulo 4. Resultados
En este capítulo se presentan los resultados de la investigación de campo con la intención de responder las preguntas de investigación ¿cuáles son las formas de colaboración entre profesores en el aula? y ¿cuáles son las iniciativas personales de los profesores en la búsqueda de la colaboración para su desarrollo profesional? 

Para la organización de datos se siguió el procedimiento recomendado por Bogdan y Biklen (2007), Creswell (2005) y Merriam (2009) citados en Valenzuela y Flores (2012), los cuales sugieren la transcripción y codificación de los datos para posteriormente agruparlos en categorías. Para la validez de los datos se siguió el proceso de triangulación, ya que permite el contraste entre múltiples fuentes (7 profesores) y técnicas (observaciones, entrevistas, documentos) (Lincoln y Guba, 1985, en Valenzuela y Flores, 2012).
Para la exposición de resultados se han utilizado claves asignadas previamente a los participantes, estas son EP1 hasta EP7, que significan entrevista profesor 1,2 etc, respectivamente. Para el caso de los datos de observación y/o documentos, se indican como tal.
Los resultados se organizaron en dos categorías (ver Tabla 1). Estas se establecieron de forma inductiva con base en la información recabada tomando como referente las preguntas de investigación.
Tabla 1 
Categorías de análisis
	
	Formas de colaboración
	Iniciativas docentes

	Categorías
	Colaboración en academias balcanizadas 
	Gestión para el desarrollo profesional



Se exponen enseguida los resultados de cada categoría y su respectiva interpretación.

Colaboración en academias balcanizadas 
En esta categoría se responde a la pregunta ¿Cuáles son las formas de colaboración entre profesores en la escuela? Se describe cómo se da la colaboración entre profesores para la mejora de su práctica docente y los comportamientos que caracterizan a un profesor colaborativo. En la siguiente tabla se describen los incidentes en la investigación de campo.
Tabla 2 
Incidentes encontrados en la categoría Colaboración en academias balcanizadas 
	Categoría
	Incidentes

	Colaboración en academias balcanizadas
	Comparte su trabajo 
Proactivo
Ayuda mutua

Toma de decisiones en conjunto

Iniciativa para integrarse y para aprender
Comunicación continua y asertiva
Clima de confianza 
Actualizado

Formación inicial


Las formas de colaboración entre profesores en la institución están previamente determinadas por la misma estructura de organización académica, en la cual se establece la realización de las academias por asignatura por lo menos tres veces durante el semestre. Cada academia pertenece a su vez, a un bloque formativo de alguna competencia.  Por lo anterior, se puede notar en la revisión de las minutas de academia que la colaboración existe con base a una tarea definida y transitoria durante el semestre, lo que viene a ratificar la postura planteada por Hargreaves (2005) que menciona la cultura balcanizada caracterizada por el desarrollo del trabajo en pequeños grupos reunidos por afinidad en sus tareas académicas, con límites fuertes y duraderos brindando identidad y significado de grupo entre las distintas partes de la organización.

Moreno (2006) plantea la colegialidad, no como característica personal deseada por los docentes, sino como un requisito técnico para hacer frente a las descripciones y especificaciones del trabajo.

          Cabe señalar que de los siete participantes de esta investigación, pertenecen a 5 academias diferentes. Para tener un panorama de la forma en que trabajan los profesores, es pertinente agregar que en cada programa educativo se realizan reuniones de academia convocadas por los líderes de bloque con sus respectivas asignaturas a cargo y a su vez, los coordinadores de asignatura también las promueven con los profesores de esa asignatura. Al respecto, el participante EP2 manifestó: “La institución ya por lineamiento tiene un tiempo destinado para el trabajo en academia. Otro de ellos agregó: 

Ya existe una estructura detrás, entonces esa estructura te ha llevado a hacer equipo de soporte y a la vez filtro, de asegurar el trabajo, por ejemplo los reportes de academia tienen que participar como mínimo tres personas (EP3). 
Un participante más agregó la organización de profesores en academias como situación que facilita el trabajo colaborativo, dijo: “Que esté organizado por academias, por bloques, que tengamos que rendir cuentas a un líder, a un coordinador en este caso” (EP5).
Los profesores señalaron que la cultura colaborativa está presente en la cotidianidad de su práctica, un participante mencionó que el profesor colaborativo: “Sabe trabajar en equipo, que está dispuesta a compartir su trabajo, a proponer estrategias, estar al pendiente de sus compañeros” (EP5); otro de ellos dijo: “Ser proactivo, de tener iniciativa para trabajar colaborativamente” (EP6).

Alberto (2005); Escobar (2007) y Sandoval (2008) mencionan que en una cultura colaborativa, los profesores muestran comportamientos de intercambio y ayuda mutua, disposición para la toma de decisiones conjunta, saber compartir y entablar relaciones de reciprocidad. En este mismo sentido, se observó la interacción entre tres profesores en una reunión de trabajo: 
Las conversaciones entre compartir los materiales que en lo individual poseían, ofreciendo de manera verbal sus materiales para la elaboración de la tarea.  Así mismo, en las tareas derivadas de la reunión asumieron compromisos por igual y acordaron fechas de realización en las tareas comunes (Nota de observación, 11 de marzo del 2015).
Otra de las características que los profesores identificaron como importante en un profesor colaborativo, es la comunicación. El participante (EP3) dijo: “Comunicarme de manera asertiva y continua con ellos”. Otro participante señaló:
Que se tenga comunicación dentro del equipo de los que colaboramos, porque a veces no se sabe si se entendió o no ciertas cosas, entonces el que te comuniques el que platiques, el que hables es un punto muy importante. Sí faltaría a lo mejor cierta comunicación de lo que están haciendo otros, que no nos enteramos. Ya que todos somos un grupo, podría ser mejor en ese aspecto, a lo mejor comunicarnos un poco (EP2).    
Moreno (2006) menciona entre los hallazgos de su investigación, que cuando la comunicación no ocurre al interior de las academias dificulta establecer acuerdos y consensos respecto al desarrollo de Programas Educativos. Caso contrario se identificó en la presente investigación, ya que los profesores participantes de la academia muestran disposición, apertura y entusiasmo en lograr acuerdos y establecer responsabilidades en una tarea específica.
En cuanto a la iniciativa de un profesor para integrarse y aprender, uno de los participantes comentó:
Tener la iniciativa de aprendizaje, la iniciativa de compartir las experiencias, de ayudar a otros también, porque en ese proceso, en esa dinámica es también no pensar en ti, sino en el bien del Programa, la parte de ser proactivo, de tener iniciativa, para trabajar colaborativamente, es muy importante, y la responsabilidad que tenemos al momento del trabajo colaborativo, porque no nada más es por ti, es por todo el equipo con el que estás trabajando (EP6).
Alberto (2005) menciona que el profesor que trabaja con otros, asume papeles como facilitadores, mentores, observadores externos y co-investigadores, y facilita esta postura si el profesor modifica concepciones y comportamientos para favorecer la colaboración como: valorar a sus compañeros, reconocer la ayuda mutua, el apoyo y el intercambio y evitar el aislamiento docente.
La cooperación al trabajo conjunto a través de la negociación, disposición y apertura a las aportaciones de los demás en un clima de respeto y confianza, ha sido en la investigación una constante en las interacciones entre profesores. 
El que los profesores realicen el análisis de su práctica en colaboración con los colegas en un clima de confianza, honestidad, franqueza, audacia y compromiso constante con la mejora permite unificar criterios pedagógicos y crear un clima de aceptación mutua, comprensión y cordialidad (Fernández y Malvar, 1999). Al respecto, en una de las observaciones realizada el 27 de marzo en una academia integrada por tres profesoras, se registró:

El ambiente de camaradería y relaciones cordiales se pudo apreciar en sus constantes sonrisas unos con otros, en sus miradas atentas a lo que decía la compañera que hablaba y con la disposición constante por asumir compromisos respecto a la tarea (Nota de observación)
Otro de los comportamientos esperados de un profesor colaborativo, menciona Escobar (2007) y Sandoval (2008) es el saber pedir y ofrecer ayuda, al respecto uno de los profesores mencionó: 
Una vez me comentó una profesora que creía que sus estudiantes no le entendían, entonces me pidió si podía ir a su salón y sentarme como oyente para poder mediar o dar mi opinión acerca de si los estudiantes estaban entendiendo o no, y creo que fue una buena experiencia porque también ella pudo tener mi opinión de si ella era clara en lo que estaba haciendo o las estrategias que estaba utilizando (EP5).
Los profesores manifestaron que tienen claridad en los comportamientos esperados de un profesor colaborativo al referirse que es quien comparte su trabajo, que propone, que está dispuesto a ayudar a los demás, que se comunica con sus compañeros y que se preocupa por mantenerse actualizado en la disciplina. Asimismo, mencionaron que la organización por academias, promueve este tipo de interacciones, facilitando así el trabajo colaborativo.
La participación de los profesores en academia, a pesar de no ser voluntaria, admiten que este tipo de organización favorece el trabajo académico durante el semestre. Paralelamente a la postura de apoyo al trabajo por academias, está la parte contraria, la que responde a los requerimientos de la administración y cumple con fechas y horarios por ellos estipulados. La que acude por horas al plantel educativo a impartir la asignatura. Estamos hablando de las dos terceras partes de la planta docente, situación tal que ha de generar resultados específicos, y ya motivo de una siguiente investigación.
Dentro del trabajo que se realiza en las academias los profesores mencionaron aspectos que dificultan la colaboración con otros profesores. En la siguiente tabla se describen los incidentes encontrados en la investigación de campo.
Tabla 3 
Incidentes encontrados como dificultades de la colaboración docente en las academias balcanizadas
	Colaboración en academias balcanizadas
	Incidentes

	Dificultades de la colaboración docente
	Carga de trabajo

Tiempo

Contratación por asignatura

Trabajo aislado 
Conocimiento de la teoría de los grupos
Integración

Actitudes (apatía, ego, motivación)

Falta de compromiso

Llegar a acuerdos

Respetar los acuerdos


Los profesores expresaron como dificultades lo siguiente: “Las excesivas cargas de trabajo, eso es lo que a veces es más complicado” (EP4); otra dificultad fue: “El tiempo, porque son profesores de asignatura, vienen por horas” (EP1) y complementando la anterior aportación, otro participante dijo: “Este es un trabajo extra, no un trabajo primordial entonces obviamente y correctamente le dan prioridad a su trabajo oficial, del que viven” (EP6). 
En la cotidianidad académica se ha observado en los profesores por asignatura, una interacción temporal, entre pasillos, con saludos cordiales y puntuales.  Al inicio de cada semestre se conoce a un profesor nuevo que tal vez en el siguiente semestre ya no estará. La incertidumbre de la programación para trabajar como profesor en el nuevo semestre, es constante. Hay profesores que se conocen un semestre y después ya no se sabe de ellos.

Los profesores por asignatura tienen participación por igual en las academias que un profesor de tiempo completo. Es posible que esta situación de cada uno de los profesores por asignatura, pueda tener un impacto a nivel personal en cuanto al desarrollo profesional y/o a los resultados del trabajo colaborativo en academias. Sin embargo, estas respuestas se desconocen por no ser el grupo de profesores por asignatura, los participantes de esta investigación.
Los profesores por asignatura (maestros auxiliares) son contratados al inicio de cada semestre, por lo que la materia a impartir la conocen aproximadamente 10 días antes del inicio de semestre. Puede ser que ya la hayan impartido, pero puede ser que no, lo que implica el conocimiento de la planeación de la misma en poco tiempo y el compartir en la primera reunión de academia contenidos que posiblemente no le son familiares.
El maestro auxiliar, al ser su labor docente en esta institución un complemento de sus actividades principales, además de ser fuente de ingreso secundaria, asiste a las reuniones de academia programadas y cumple con su responsabilidad por asignatura, sin involucrarse en la formación general del Programa Educativo. Esta situación afecta en gran manera al programa educativo dado que la formación del alumno forma parte de un rompecabezas en donde quizá hasta los últimos semestres, en las Prácticas Profesionales, se brinden las situaciones de aprendizaje en las cuales pueda integrar conocimientos, habilidades y actitudes, en el mejor de los casos.

Al respecto Moreno (2006) menciona que el personal docente por asignatura, tiene otros empleos por lo que los profesores acuden escasamente a reuniones a las que se les convoca, esta situación fue mencionada reiteradamente por los participantes como una de las principales problemáticas para desarrollar el trabajo colaborativo entre colegas. 
En este mismo rubro, las dificultades acerca del trabajo colaborativo, uno de ellos externó una aportación diferente:          

Falta de conocimiento sobre el desarrollo de los grupos… hay personas que desconocemos de esto… y en la etapa de conflicto nos desilusionamos y creemos que no sirve el equipo (EP7). 
Otra dificultad que mencionaron fue acerca del trabajo aislado que realizan los profesores. El aislamiento, se sostiene en calidad de necesario al considerarlo en ciertos aspectos como favorable a la creatividad (Hargreaves, 2005) pero priva a los profesores de la estimulación de sus compañeros a su trabajo (Imbernón y Canto, 2013; Moreno, 2006).  
En relación al trabajo aislado, los resultados han arrojado dos puntos de vista. Por una parte hay quienes perciben el trabajo aislado como necesario, al respecto un docente comentó: 

Los planes se elaboran conjuntamente, se llegan a acuerdos, pero hay libre cátedra, El trabajo aislado del profesor es importante, sobre todo la revisión de literatura, la elaboración de algunos instrumentos, estrategias, y obviamente en el seno de la academia compartirlo, o sea, esta cuestión colaborativa (EP1).
Por otro lado hay quienes lo interpretan desde otra perspectiva, EP5 dijo:  

Pues a veces yo siento que puede ser de dos formas, puede ser celoso con su trabajo y decir, soy un buen profesor y esto me caracteriza, y guardar su trabajo, no compartirlo. Por otra parte pienso que a lo mejor es porque se sienten un poquito inseguros acerca de lo que estén haciendo y les avergüenza compartir su trabajo; o hay personas que no tienen las habilidades, que en lugar de ponerse a discutir o algo así pues prefieren hacer ellos solos las cosas.  
Para Moreno (2006) el aislamiento como efecto negativo que priva la colaboración representa una barrera real frente a las posibilidades de formación y de mejora. Los papeles que tradicionalmente han asumido los docentes enseñando de manera conservadora, hoy resulta, en muchos sentidos, inadecuado. Este mismo autor agrega que los aspectos que la arquitectura escolar favorece para el aislamiento del profesor: la organización de los contenidos por módulos estándar, la distribución del tiempo y el espacio y la existencia de normas de independencia y privacidad entre los profesores o libre cátedra.
Otra dificultad que señalaron los profesores en cuanto al trabajo colaborativo, fueron las actitudes. Menciona Montero (2011) que la colaboración hace alusión a una actitud, una capacidad a desarrollar hoy y mañana, un deber de todo profesional. En el mismo sentido Imbernón y Canto (2013) consideran un desafío generar actitudes de autonomía en el contexto de un proyecto común. Uno de los profesores comentó en relación a este tema: 
El no querer, el no saber, el no poder, el no necesitar desde la perspectiva individual estar con un grupo me lleva a no integrarme entonces eso creo que es el reto más fuerte (EP7). 
La individualidad es otro aspecto mencionado en la literatura, se plantea que tal vez este es uno de los aspectos de más difícil manejo y se convierte en un problema cuando los integrantes de un equipo buscan ser únicos, destacándose sobre los demás y además compitiendo. “Trabajar en equipo implica servir, es decir, dejar de pensar únicamente en el beneficio propio” (Jiménez, 2009, p. 103).

Uno de los participantes, mencionó al respecto: “Ponernos de acuerdo es donde tenemos que aprender a mediar, que no nos ganen los egos” (EP6). Otros adoptaron posturas como:
 ¿Por qué voy a compartir mi trabajo? o lo que tú haces en comparación con lo que yo hago no está bien… (EP5). Añadieron que no siempre los profesores tienen la misma motivación por colaborar, dijo: 

Algunos lo hacen porque no tienen otra alternativa, porque así lo demanda el proyecto, porque así dijo el jefe, pero no están convencidos de las ventajas de trabajar juntos y por lo tanto no se motiva para hacerlo (EP7).
Otro punto que mencionaron fue el compromiso que cada docente debe asumir durante el trabajo colaborativo, pues no todos los profesores lo asumen de la misma manera y por lo tanto las responsabilidades no resultan equitativas. Al respecto un profesor mencionó: “Que no todos sintamos el mismo compromiso por lo que queramos hacer, y a veces se recarga la mano en algunos y en otros no” (EP2).  Así también señalaron que consideran un reto el llegar a acuerdos conjuntos y respetarlos, mencionaron: “Hacemos acuerdos y no los respetamos”, (EP4). 
En conclusión, las formas de colaboración entre profesores responden a la estructura de organización académica ya establecida para ello, lo que limita y reduce las posibilidades de las iniciativas de la colaboración en donde por voluntad los profesores exploren aspectos académicos que los lleven a un desarrollo profesional. Asimismo, cabe destacar que los participantes de la investigación tienen claridad acerca de lo que caracteriza a un profesor colaborativo, así como de las dificultades que enfrentan en este proceso en el día a día de su interacción académica con otros, entre ellas la falta de habilidades sociales para la colaboración, la diferencias en niveles de expertise de los participantes de la academia y la excesiva carga de actividades.
Gestión para el desarrollo profesional
En esta categoría se presentan los hallazgos acerca de cuáles son las iniciativas que tienen los profesores para establecer procesos de colaboración en la escuela que les ayude en su desarrollo profesional. Esta categoría describe lo que motiva a los maestros y las acciones que realizan para la búsqueda de su desarrollo profesional continuo, desde la procuración del apoyo institucional hasta el compartir con sus compañeros conocimientos aprendidos en cursos que hayan asistido. En la siguiente tabla se especifica la categoría gestión para el desarrollo profesional y sus incidentes.
Tabla 4 
Incidentes encontrados en la categoría Gestión para el desarrollo profesional
	Categoría
	Incidentes

	Gestión para el desarrollo profesional
	Motivaciones por mejorar su práctica
Compartir lo aprendido

Apoyo institucional

Actualización

Iniciativas de aprendizaje fuera de la institución


Se encontraron en la presente investigación, dos tipos de gestión para el desarrollo profesional. La primera, promovida en interior de la institución, a través de la consulta a los profesores al final del semestre, para posteriormente ofrecer cursos de capacitación en los tópicos solicitados. La segunda, como resultado de una búsqueda e interés personal por asistir a eventos formativos de su área disciplinar, que los mismos profesores identifican como oferta en otras instancias educativas.
Las motivaciones que los profesores expresan para dedicarse a la docencia, se vinculan como parte inicial en la búsqueda de la gestión del desarrollo profesional. Comentarios que manifestaron lo anterior, son los siguientes: 
Me encanta aprender y creo que en este ámbito de la educación es donde uno se mantiene a la vanguardia, me encanta también ser portadora de aprendizaje para otras personas (EP2). 
Yo creo que principalmente mis motivos tienen que ver con la calidad del servicio… es lo que me motiva y me impulsa a ser mejor. La responsabilidad que tengo del aprendizaje de otros (EP4).
Los datos que respaldan los comentarios anteriores, son visibles en las observaciones de las interacciones entre profesores, al ser una constante que todos los miembros de la academia participan con sus aportaciones en la elaboración de la tarea. También se puede reflejar este aspecto de la motivación en la puntualidad de su arribo a la reunión de academia y en las preparaciones previas de la misma al hacer acciones de apartado de aula, solicitud de proyector como apoyo a la sesión, tomar nota de los acuerdos (Observaciones realizadas los días 23 al 27 de marzo y revisión de minutas de academia).
En lo que se refiere a la actualización como caracterización de un profesor colaborativo, Montecinos (2003) menciona que, para responder a la calidad educativa, es trascendental que los docentes tengan acceso a programas que incorporen características asociadas a su aprendizaje, es decir, a su actualización. Al respecto uno de los profesores mencionó:

 La institución ofrece diferentes cursos de capacitación en los cuales tú no te sientes tan fuerte y quisieras mejorar, administración del tiempo, liderazgo. También te ofrecen capacitación en tu área (EP2). 

Por otra parte, otro profesor agregó sobre la importancia que tiene la formación inicial al decir:

La formación de cada maestro tiene que ver, porque puede darse el caso que no tengan la misma formación, que no tengan ese conocimiento y que tengas que empezar de cero (EP6).

Al respecto, Salinas (1998) menciona que la comunidad educativa necesita adaptarse a una sociedad cambiante, un profundo proceso de formación del profesorado que afecte tanto a la formación inicial como a la formación de los profesores en ejercicio. 
Estos dos aspectos, la actualización y la formación inicial, forman parte de lo que Ávalos (2007); Feixas (2004) e Imbernón y Canto (2013) plantean como desarrollo profesional, todo intento sistemático, consciente, intencional y planificado de mejorar la práctica docente, investigadora y de gestión en beneficio de los individuos. De esta manera se pone de manifiesto como dichos aspectos se enlazan con las características deseables en un profesor colaborativo. 
Por otra parte, y en la misma línea de actualización, los profesores comentaron que la institución realiza consultas acerca de las necesidades de capacitación, por lo que sí reciben apoyo institucional para su desarrollo profesional: “Sí, regularmente se hace una encuesta que el jefe de departamento envía en la cual se nos pregunta sobre las necesidades de capacitación” (EP1. Lo anterior pudiera significar que los profesores realizan propuestas para gestionar su propio desarrollo profesional. Al respecto un profesor mencionó que el desarrollo profesional no impacta en su mejoramiento económico, dijo: “Hay grandes oportunidades de desarrollo profesional, pero ninguna de ellas te genera más sueldo” (EP1). Esta situación reitera lo expuesto por Montecinos (2003) que el desarrollo profesional de los docentes, además del acceso a programas de actualización también es importante el mejoramiento del factor económico, la evaluación, etc, para que éstos asuman el liderazgo pedagógico necesario. 
En lo que se refiere a las alternativas de capacitación que la institución ofrece a los profesores ya sea de tiempo completo, eventuales y/o auxiliares la Coordinación de Desarrollo Académico de la institución ha venido ofreciendo cursos de capacitación con base a las sugerencias de cada Dirección Académica, quien a su vez consulta los reportes de academia para tal efecto, cursos como Aprendizaje Basado en Problemas, Enfoque por Competencias, Evaluación del Aprendizaje,  Facilitadores Virtual Presencial, por nombrar algunos.
Los profesores que asisten a estos cursos lo hacen de forma voluntaria una vez que consultan la oferta de cursos o también cuando han consultado sus resultados de la evaluación docente, identifican en qué área necesitan la capacitación y se inscriben, como lo menciona el EP3: 

Según los resultados de la evaluación docente, si salgo en algún punto mal, pues ahí trato de irme por ese lado, de tomar un curso en ese sentido y actualizarme en las materias que estoy dando.
Por otra parte, los profesores de tiempo completo que trabajan la investigación en su área identifican oportunidades de formación externas a la institución y los gastos le son gestionados por la dirección. Existe otro tipo de beneficio al tener los profesores la posibilidad de que sus trabajos de investigación sean publicados en la revista institucional o ellos mismos gestionen la publicación en otras revistas indizadas, por lo que el beneficio si no económico, sí influye en beneficio curricular personal.

En cuanto a compartir el conocimiento aprendido, los profesores manifestaron que cuando asisten a un curso de capacitación generalmente lo comparten en las reuniones de academia, lo cual se respalda con el siguiente comentario: Fui a un taller y me gustó esto, ¿qué les parece si lo aplicamos? (EP6). Otro de ellos mencionó que: Cuando voy a un curso, si aplica lo transfiero inmediatamente a la clase (EP3).

Los datos recabados parecen sugerir que los participantes comparten e intercambian aprendizajes adquiridos en lo individual para mejora de los procesos de aprendizaje lo cual también se registró en una de las observaciones al notar que los participantes hacían mención de lo visto en algún taller de capacitación (Observación del 17 de marzo del 2015).
Otro incidente importante a considerar es el ingreso de los profesores que se integran por primera vez a la institución lo que impulsa el que se realicen las sesiones de academia mínimo tres veces durante el semestre, al respecto los participantes mencionan:
Sí hay que hacer una reunión, sobre todo si se está incorporando un profesor que no tiene experiencia, sobre todo para una buena impresión a la persona que se está incorporando (EP1).
Lo que es palpable es que los profesores no se reúnen fuera de su horario de trabajo para tratar asuntos de desarrollo profesional, uno de ellos manifestó:

Yo creo que hay dos cuestiones muy claras, ¿no? Una es el tiempo y la otra es la   economía. Actualmente el contexto económico aniquila todas esas iniciativas (EP1).
Como conclusión de esta segunda categoría, gestión para el desarrollo profesional, se han identificado que los profesores de esta universidad, tienen alternaticas de dos tipos de gestión: al interior y al exterior de la institución.  Al interior de la institución con la posibilidad abierta de asistencia a los cursos y/o talleres que en base a sus necesidades identificadas por el departamento al que pertenecen, se emite una programación semestral de los mismos, por parte de la Coordinación de Desarrollo Académico, en el área de Profesionalización Docente. Al exterior de la institución, durante el año al identificar lo que otros organismos académicos ofrecen a los profesores para la mejora de la práctica. Una vez que el profesor elige y se forma en alguna de las dos opciones, comparte con los demás profesores en reunión de academia, siendo esta actividad puntual y transitoria sin plantearse un seguimiento o aplicación en la práctica, por lo menos no se identificó con los participantes de esta investigación.
Capítulo 5. Conclusiones
Retomando los objetivos del proyecto, explorar cómo se da la colaboración entre profesores para la mejora de su práctica docente, así como conocer cuáles son las iniciativas de colaboración, se redacta las conclusiones de ambos apartados. 

En cuanto a las formas de colaboración entre profesores para la mejora de su práctica docente en una universidad pública del sur de Sonora, se concluye, están inmersos en una cultura balcanizada de la educación. Sostiene la afirmación anterior al ser la estructura de organización en academias el soporte a los lineamientos de colaboración entre profesores, siendo a través de pequeños grupos, afines a la tarea, donde se lleva a cabo esta colaboración. El consenso que los profesores entrevistados tienen acerca de lo favorable de la organización en academias como formas de colaboración, ha sido contundente. Sin embargo, se puede decir que este tipo de colaboración tiene puntos vulnerables, al considerarse una colaboración puntual, definida, transitoria y no voluntaria, ya que se centra en compartir materiales y/o contenidos de la materia que imparten en común.  Otro punto vulnerable de esta forma de colaboración, es la programación de las reuniones de academias, pues ya están establecidas al inicio del semestre las fechas de reunión, lo que viene a significar que se responde a un mero requisito técnico para hacer frente a las descripciones y especificaciones del trabajo (Moreno, 2006).
Sin embargo, los profesores identifican los siguientes comportamientos como deseables de un profesor colaborativo, entre ellos: compartir su trabajo, proactivo, ayuda mutua, toma de decisiones en conjunto, iniciativa para integrarse y aprender, comunicación continua y asertiva, clima de confianza y formación previa en docencia, sin mencionar si dentro de ese ámbito de colaboración, compartieron acciones conjuntas para la búsqueda de su desarrollo profesional.
En este clima de colaboración, se han logrado identificar aspectos críticos de la misma. El trabajo aislado de los profesores, el individualismo, la ausencia de habilidades sociales para trabajar en colaboración, las actitudes y el compromiso con la tarea. En consecuencia, estos aspectos críticos, aunados a la no voluntariedad de la asistencia a las reuniones, vienen a complicar el clima de colaboración entre profesores. 
Aún cuando las reuniones de academia no se realizan de forma voluntaria y sí únicamente para compartir materiales del curso vigente y /o avances en la programación del mismo, los profesores admiten como presente la cultura colaborativa en su cotidianidad, lo que nos lleva a plantearnos otra pregunta ¿Qué avance han logrado en su Desarrollo Profesional en estas formas de colaboración?
En cuanto al segundo objetivo, explorar las iniciativas de los profesores en la colaboración para su desarrollo profesional se puede identificar que se encuentran guiadas por un interés personal en determinada temática. Estas iniciativas se encuentran en dos vertientes, al interior de la institución se identificó que tienen acceso a la formación y/o actualización continua, ya sea porque el departamento del que forman parte promueva eventos de actualización propios de la disciplina, o al asistir a los cursos genéricos que la Coordinación de Desarrollo Académico ofrece en base a las solicitudes de las diferentes direcciones.  Al exterior de la institución, se identificó que los profesores buscan asistir a eventos académicos y de capacitación que coadyuven en su desarrollo profesional y para ello realizan las gestiones de apoyo económico en su caso o bien lo asumen como gasto personal. Por consiguiente, las oportunidades de colaboración y de desarrollo profesional dentro y fuera de la institución son acciones que se presentan cotidianamente entre los profesores de esta universidad. 
Cabe entonces mencionar algunas preguntas de investigación futuras cuyos resultados pueden servir de soporte al análisis institucional para fortalecer las iniciativas de formación continua del profesorado, ¿Cómo ha sido la trayectoria del desarrollo profesional del profesorado? ¿Qué impacto tiene este desarrollo profesional en relación con otros profesores y con el alumnado mismo? ¿Se refleja en mejora de la educación del alumnado? ¿Hay mejora en relación al desarrollo profesional de otros docentes?   ¿Hay incremento en la producción del conocimiento a nivel institucional?
Por otra parte, habría que volver los ojos a las dos terceras partes de la plantilla docente, que son los profesores por asignatura. ¿Qué hace este gran grupo de profesores en la búsqueda de su desarrollo profesional? y ¿Cuáles son las formas de colaboración entre ellos? Porque finalmente son estos profesores el sostén en la malla formativa del alumnado. Un punto que no se quiere dejar de mencionar, es la apertura y disposición por parte de la administración a las iniciativas de investigación de las formas de colaboración e iniciativas de los profesores en la búsqueda de su desarrollo profesional, lo cual informa que, como institución educativa, está abierta a las innovaciones y por ende al cambio en el ánimo de mejorar sus procesos educativos.
Cuando un profesor trabaja de manera colaborativa impacta en el logro de los aprendizajes planteados en la currícula del Programa Educativo al que sirve. Por ello la importancia de realizar esta investigación cualitativa de la cual los resultados serán comunicados a la institución con el afan de ser un aporte a las iniciativas que en cuanto a desarrollo profesional del profesorado se han de emprender.
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Apéndices

Apéndice A: Formulario de consentimiento informado
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FORMULARIO DE CONSENTIMIENTO INFORMADO
Usted ha sido invitado a participar en una investigación sobre: “Colaboración Docente” para el trabajo de grado para optar por el título de Maestría en Educación, con Acentuación en Enseñanza - Aprendizaje.

Su participación es voluntaria y consistirá en contestar una o dos entrevistas y permitir el registro de una o dos observaciones de su asignatura. Además, me permitirá grabar audio y utilizar la información para el proyecto anteriormente enunciado. 

La presente información será confidencial y solo será usada con fines académicos para la realización de la tesis y artículos relacionados. 

__________________________________         

Nombre y firma del Docente participante                    

Fecha ________________

Apéndice B: Guía de Observación (Merriam, 1998)
1. El contexto ¿Cómo es el ambiente físico? ¿Cuál es el contexto? ¿Qué clase de comportamientos promueve o previene? 

2. Los participantes. Describa como es la escena, ¿Que tanta gente?, ¿Cuáles son sus papeles? ¿Qué es permitido aquí?, ¿Que sucede con esas personas reunidas? 

3. Actividades e interacciones. ¿Qué está pasando aquí? ¿Hay una secuencia definida de actividades? ¿Cómo interactúan las personas con la actividad y las personas entre sí? ¿Cómo están las personas y las actividades conectadas o interrelacionadas? ¿Características de las interacciones?

4. Frecuencia y duración: ¿Cuándo inició esta situación? ¿Qué tanto durará? ¿Es un tiempo recurrente de situación o es única? 

Si esto pasa: ¿Qué tan frecuentemente? 

5. Factores sutiles: menos obvios, pero quizá tan importantes a la observación son: 

· Actividades informales y no planeadas

· Significados simbólicos y connotativos de palabras

· Comunicación no verbal tales como vestido y espacio físico

· Medidas no intrusivas tales como claves físicas

· Que no sucede especialmente si esta tiene que pasar. 

6. El comportamiento del investigador. Usted es parte de la escena en gran magnitud, ¿Cómo es su papel, si es como un observador o un participante, que afecta la escena que usted está observando? 

¿Qué dice usted y que hace? Adicionalmente, ¿Qué pensamientos está usted teniendo acerca de lo que está pasando? Esos se pueden convertir en los comentarios del observador y registrarse en el diario o bitácora como parte de sus notas de campo. 
Apéndice C: Guión de entrevista

                                                  Cd. Obregón, Sonora., a ____ de marzo del 2015.

                                                                 Inicio: __________ Término_________

Identificación: Participante 1 ______________________

Estudios realizados                                                  Nivel de estudio en que trabaja

Tiempo en la docencia                                             Género

Motivaciones para dedicarse a la docencia

Buen día, agradezco el haber aceptado participar en la investigación sobre la colaboración docente y desarrollo profesional.                                                                          Formas de Colaboración

1.- ¿Es usted un profesor colaborativo? 

2.- ¿Cómo define usted este rol?

3.- Si usted se considera a sí mismo un profesor colaborativo ¿En qué colabora usted?

4.- ¿Le agrada trabajar colaborativamente con sus compañeros? 
5.- ¿En qué tipo de actividades colabora con sus compañeros?

6.- ¿Toman decisiones juntos? ¿Elaboran planes?

7.- ¿Qué piensa del trabajo aislado que caracteriza a los profesores?

8.-Cuando está con sus compañeros en espacios de colaboración ¿cómo se siente?

9.- ¿Son espacios dirigidos o convocados por la administración?

10.- ¿Son espacios informales “naturales”?  ¿Espacios impuestos?

11.- ¿Puede usted señalar algún ejemplo reciente de la manera en que usted colabora en su escuela y con sus compañeros?

12.- ¿Cuál es el reto más difícil para establecer trabajo colaborativo entre colegas en su escuela?

13.- ¿Hay oportunidades para los profesores de aprender en una comunidad de aprendizaje en su escuela?

14.- ¿Te agrada que te visiten o te observen en tu salón? ¿Por qué sí? o ¿por qué no? ¿En qué circunstancias? 

15.-Si le dieran tiempo y espacio fuera de la clase para preparar clases con otros profesores, qué harías? o ¿preferirías estar en tu salón en ese tiempo? ¿Por qué sí? o ¿por qué no?

16.-Mencione algo que hayan aprendido juntos, describe algo que les ayude responder mejor a problemas

17.- ¿Cuáles son las ventajas que ve al trabajo colaborativo en su escuela?

18.- ¿Cuáles son las desventajas que ve al trabajo colaborativo en su escuela?

19.- ¿Qué aspectos facilitan el trabajo colaborativo en su escuela?

20.- ¿Qué aspectos dificultan el trabajo colaborativo en su escuela? 

21.-Describa los tipos de intercambios que existen entre los profesores de tu escuela (de qué conversan, que temas tratan, si intercambian ideas, materiales)

22.-Para usted, ¿Cuándo es conveniente trabajar solo y cuando es conveniente trabajar con colegas?

23.- ¿De qué manera la dirección (la administración) de la escuela, estimula la colaboración entre profesores? ¿Podría señalar algunos ejemplos?                                                                    
24.- ¿Existen oportunidades para los profesores de aprender en comunidad en tu escuela?

25.- ¿Qué aspectos facilitan el trabajo colaborativo en tu escuela?

26.- ¿Qué aspectos dificultan el trabajo colaborativo en tu escuela?

27.- Describe los tipos de intercambios que existen entre los profesores de tu escuela

28.- Cómo describirías el ambiente en tu escuela en cuanto a la colaboración entre profesores y directivos?

29.- ¿De qué manera la dirección (administración) de la escuela, estimula la colaboración entre profesores? ¿Podría señalar algunos ejemplos? 
30.- En su escuela, ¿los profesores tienen la oportunidad de sugerir al director alternativas para su desarrollo profesional?

31.- ¿Cuáles son las razones principales que usted tiene para tomar cursos de capacitación?

32.- Describa de qué manera usted comparte lo aprendido en cursos de capacitación con otros profesores de su escuela.

33.- ¿Considera usted que su desarrollo profesional como profesor ha estado enfocado en sus propios intereses de desarrollo?

34.- Considerando que en una escuela siempre hay un profesor experto en una materia ¿se ha propuesto usted alguna vez a colaborar en su área de experto con otros profesores de otros grados para enriquecer el aprendizaje de sus alumnos?

35.- En algún momento ha tenido la iniciativa para colaborar apoyando a otro profesor en su clase (por ejemplo, un nuevo profesor, un profesor que requiere ayuda) Describa esta experiencia.

36.- Existen iniciativas en su escuela para reunirse informalmente para compartir una experiencia, una lectura, o discutir algún tema de su práctica docente ¿de qué maneras lo hacen?

37.- En alguna ocasión ha invitado a otro profesor colega a que observe y le brinde retroalimentación de su práctica docente? Describa la experiencia o mencione que piensa de esta idea.

38.- De qué manera los profesores se apoyan en conjunto con el director para implementar un cambio?

                                                          ¡! G r a c i a s      p o r          p a r t i c i p a r ¡!
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